
Redacción, Administración y Talleres: Calairava, 10 
Dirección abreviada: «Pueblo». Franqueo concertado 
A p a s ta d o , 15 T e lé fo n o ,4 98

d i a r i o  d e l  f r e n t e  p o p u l a r

Año XXVII :: Número 8.562 Ciudad Real.-Viernes, ¿9 vlaiao de 1937 P re c io  d e l  e je m p la r :  15 c é n t im o s

La amenaza fascista en Francia
Los "Cruces de Fu#go" producen graves disturbios en París
El Control se cree que se podrá implantar a fin del corriente m es
MANIFIESTO

Las Juventudes Revolucionarias y Repu­
blicanas de España, a todos los jóvenes 
que sientan la libertad y la independen­

cia de nuestro país
Loa invasores de nuestra España lanzan toda su rabia san­

grienta contra la  tendera m ás a lta  del heroísm o de nuestro pue­
blo: Contra Madrid.

L os m ás poderosos m edios de destrucción, las m ás escogidas 
tropas extranjeras, se mueven hoy con un solo deseo: arrasar Ma­
drid, acuchillar Madrid, aniquilar Madrid por el hambre y  el fuego.

i LOS GENERALES DE H1TLER Y MUSSOUNI QUIEREN 
PONER SUS GARRAS EN MADRID!

¡E N  NUESTRO MADRID DEL 19 DE JULIO Y DEL 7 DE  
NOVIEMBRE!

¡E N  NUESTRO ]tfADRH> DE LAS ROZAS, DEL JAR AMA, 
DE LA CIUDAD UNIVERSITARIA!

¡E N  NUESTRO MADRID DE LAS BATALLAS OBRERAS 
Y DEMOCRATICAS!

¡E N  NUESTRO MADRID, E L  MADRID DE LA UNIDAD  
JUVENIL!

Los bárbaros de hoy, arrancada ya  la  careta, lanzan contra él 
sus unidades regulares. D ivisiones italianas. Brigadas alem anas y 
portuguesas. Y, a  su  cabeza, el general Bergonzoli, e l verdugo de 
Addis-Abeba, dispuesto a  hacer esclavo e l pueblo m ás libre y  m ás 
amante de su  independencia.

Dejaríam os de ser hom bres, de ser jóvenes, de ser españoles, 
s i no hiriéram os TODO por impedir este crimen y  esta  vergüenza.

Madrid es 'de todos y  todos queremos defenderlo unidos. Nin­
guna diferencia, ningún freno ante la  defensa de Madrid.

N osotros: Juventud Republicana Federal, Juventudes lib erta - ] 
rías. Juventudes de U nirá Republicana, Juventudes de Izquierda j 
Republicana, Juventudes Sindicalistas y  Juventudes Socialistas j 
Unificadas, lo  apartam os todo de momento, ante esta  necesidad: > 
salvar Madrid. Todas nuestras secciones deben inm ediatam ente ' 
comenzar a  trabajar en  común, para m ovilizar, encuadrar e  ins- • 
truir m ilitarm ente a  todos ttos hom bres útiles, organizándoles en i 
unidades m ilitares, que puedan empuñar las armas.

¡Unidos en un solo Moque ayudem os a  Madrid, haciendo un es- i 
fuerzo titánico para aum entar la  producción de guerra y muí ti- 
plicar el aprovisionam iento, con e l trabajo de nuestras brigadas 
de superproducción, de m anera que lo s soldados de Madrid no ca- 1 
rezcan de ufará.

Unidos en un solo bloque, en Las trincheras y  en ia  producción, 
formaremos la s reservas y las tropas de la  libertad de Madrid.

¡Madrid no será nunca alemán ni italiano! Madrid será siem ­
pre nuestro, será siem pre de 'España, porque para ello toda la  ju­
ventud española está  dispuesta a  derram ar hasta la  últim a gota  
de su  sangre!

JUVENTUD REPUBLICANA FEDERAL, JUVENTUDES 
LIBERTARIAS, JUVENTUDES DE UNION REPUBLICANA, 
JUVENTUD DE IZQUIERDA REPUBLICANA, JUVENTUDES 
SINDICALISTAS Y JUVENTUDES SOCIALISTAS UN/FICA- 
DAS.

Valencia, 14 de marzo de 1937.

¡E M B O S C A D O S  N O !
H oy hem os saludado en estaf capital a  unos compañeros que 

trataban de obtener la  credencial de Concejales de un pueblo de 
la  provincia, para unos jóvenes de la  quinta del año 1933, compren­
didos, por tanto, en 'ia orden de m ovilización. ■

Todo partido tiene e l indiscutible derecho de elegir paro los
puestos de responsabilidad y representación a  los correligionarios 
que m ás confianza le  merezcan; pero nosotros nos perm itim os dar- 
les un consejo: Que en la s actuales rirounstanrias procuren d e­
signarlos de la  quinta de W eyier.

COMENTARIO DEL DÍA

La verdad al mundo
La delegación parlamentaria franco- 

belga, Je:,pues de permanecer varios 
días en Madrid y de hablar con el 
jefe, los oficiales p los soldados ita­
lianos hechos prisioneros an el frente 
de Cuadalafara por nuestras fuerzas, 
ha suscrito una declaración colectiva, 
que ya fia publicado parle de la Pren­
sa. Sin embargo, queremos reproducir 
aquí los siguientes extremos de ella:

"Datante los tres últimos dios--cid 
martes al jueves— hemos permanecido 
.en la zona de combate, en medio de 
un* pueblo que daba muestras admira- 
bles Je entereza ante ios ataque com­
pactos p vélenlos, desencadenados por 
el Alio Mando rebelde en el frente de 
Cuadalajara.

Hoy, ievrnes, hemos /labiado con 
algunos prisioneros italianos. Nos han 
declarado que el ataqué había sido 
realizado por cuatro divisiones regu­
lares italianas. La primera, mandada 
por oí genera/ Manziotú; la segunda, 
por el general Coppi; la tercera, por 
el genera/ Navolini, p la cuarta, por 
el genera/ Bcrganzoni, de triste recuer­
do, que se distinguió por su crueldad 
durante la invasión de Etiopía, en cu- 
pu campaña intervino como jefe de la 
brigada motorizada de Addis Abeba, 
célebre por sus atrocidades p barba­
rle. Colaboren: con estas divisiones 
dos más. Integradas por alemanes, ita­
lianos y portugueses, p cerca de un 
millar de falangistas. En total, 35.000 
hombres, precedidos de 122 tanques p 
apoyados por escuadrillas de aviones, 
artillería pesada, gases asfixiantes y 
Laza-llamas.

He aquí una prueba decisiva c irre­
futable de la burla de la política lla­
mada de No-frdervención. No estamos, 
pues, en presencia de una simple gue­
rra civil, sino de la gesta heroica de 
lodo un pueblo que lucha en defen­
sa de la integridad nacional de su te­
rritorio, amenazado por la invasión ex­
tranjera.

Los ejércitos fascistas alemán o Ju­
liano ocuparon los puntos estratégicos 
de Esparta. Ensayan su material de 
guerra sobre el cuerpo sacrificado del 
pueblo español, en espera de utilizar­
lo contra todos los pueblos pacíficos 
de Europa. La derrota de la España 
rti/jublicana pondría en peligro la se­
guridad de lodos los pueblos p todas 
las democracias p ¡a paz del mundo."

A  la misma hora en que los poda- 
mentados de /'"rancia p de Bélgica que 
han venido a España lanzaban al mun­
do la declaración anterior, comenza­
ba oficialmente el bloqueo de núes- 
teas castos ¿1 fronteras, anunciado pa­
ra el 13 Je marzo. No será efectivo 
ton pronto como suponían en Londres. 
Pero da lo mismo. El hecho es que se 
Inicia legalmentc— ¡qué legalidad la 
supo/-—, a la vez que unos senadores 
y diputados de Bélgica y de Francia 
comprobaban por si mismos que la lu­
cha española es una guerra de inva­
sión y, por ¡o tanto, de independencia.

De ios 35.000 hombres que ope­
ran en la Alcarria contra nuestras co­
municadoríes levantinas p que pa em­
pezaron a sufrir desengaños. sólo hay 
mil españoles. Y  éstos, naturalmente, 
no se expondrán en la linea de fue-

C A R T A  A B I E R T A

Al camarada Serrano
Pensaba haber hecho lo que ahora 

escribo, durante los días que mi estan­
cia duró en ésa, compañero Pepe. Se 
hala de la retención que queríais de 
mí, según apuntaste en tu discurso por 
'radio*' de hace unos veinte días, pró­

ximamente. ^ lo hago ahora, como en­
tonces pensé efectuarlo, si no lanío por 
justificar mi oposición a quedarme, si 
para que tus manifestaciones no pu­
dieran aparecer corno desautorizada: 
o por mí desoídas. Que en ese "mun­
do de ia retaguardia de mucho sue­
le sacarse cabos, y gran parte de las 
veces de conceptos- inaledicentes. Pues 
lodos no son amigos ni camaradas, aun­
que lo uno y otro quieran parecer. Ni 
me anima al escribirte esta "carta 
abierta” un estúpido deseo de que poi 
ahí suene mí nombre (ya que me co­
noces), ni anhelo comentario, más que 
el justo, por parte ce los verdadero? 
antifascistas que los momentos sienten.

I e referiste a determinado secloi 
sindical que, tras de nuestros primero: 
llamamientos, comenzaron con ejerci­
cios militares, sin que luego lo tradu­
jeran en valor para alistarse; en oca­
siones anteriores hacia ellos, concreté 
mis quejas públicamente, sin resulta­
dos prácticos. Y es que sucede, com­
pañero Serrano, lo que en el Ejército. 
Que se es bueno o mal combatiente, 
según formen la conciencia y luego 
cumplan los jefes. Es bastante y yr, 
ilegará ocasión mejor de hablar en 
nuestras organizaciones como tú y yo 
comentamos octubre. E 11 cuanto a los 
bancarios, yo que algo—-lo que me per­
mitió la vida de retaguardia— he es»* 
ludiado y sé cuanta responsabilidad 
revolucionaria nos incumbe, mirada 
desde el ángulo sindical de uucstr.. 
Organización, al tiempo que conozco 
casos de trabajo ímprobos en los ban­
cos, desarrollado para atender nuestro 
papel, doy mi opinión de que, no ya 
dejen de ir al trente, sino que NO 
PU E D E N  hacerlo, trabajando y cum­
pliendo como vosotros y yo descamo? 
cumplan y trabajen.

En cuanto a lo que a mi atocia 
con la falta que yo pueda hacer, e: 
mejor que sea cubierta por otros. Que 
trabajen todos, conforme lo hacen 
compañeros nuestros que tú sabes y 
cuyos nombres no cito por no rozar su 
modestia. Las Juventudes que yo tan­
to amo doctrinalmente, pueden cubrii 
mi puesto y relevarme de su encargo 
de Gestor Proviucial. Y ya así, po­
drán ser atendidos deseos, muy lógi­
cos en cuanto se diga de amistad par­
ticular, disculpable si se mira a la tra­
dición de Partido o Juventud, pero 
doloroso— 110 quiero calificar mal—si 
alendemos a normas de unidad por las

que queda todo liquidado y sólo apa­
recemos como JU V E N  í UDES SU- 
c iA U a lA S  UNIFICADAS.

Con todos los pesares de la sepa­
ración familiar y demás afectos, con 
¡a penuria del trente y sus peligros, 
mejor ^  esu en éste que en la reta­
guardia.

tsume toco si, como en mi caso, 
cuan iü me incorporo al Ejército Po­
pular, sni galones ni estrellas, y sólo 
con c] deseo de mantener perenne una 
espiritualidad entre los compañero, 
ma-'.ciiegos que en "josé Maestro” for­
maron, lo hago para dar contenido a 
un deseo: el de prestar colaboración 
<-u la acción de vanguardia, reclutan- 
qo Hombres y con los mismos yendo. 
1 también, pese a cuanto se pueda 
haber comentado aquí y allá, para que 
loaor copien —si quieren, porque quien 
murmura, está lejos de cumplir con su 
deber. V ¿O B R E i O D O  IN TER - 
PK E í A K  UON CONSCIENCIA,
y sepan escudarse en argumentos pú 
oi.cos las más de las veces, dar su 
concurso, sin tópicos ni gestos **sufi- 
c.cates", no en la retaguardia, donde 
sobran bastantes, sino en la vanguar­
dia, que ocasión encontrarán aquí de 
purihcaisc cspirilualmente y lograr un 
oxígeno de conciencia que falta les 
hace.

Para terminar, camarada Pepe, rei­
teróte mi deseo de que me dejeis con 
i o: míos, i ú en el Gobierno civil— cu­
ya iabor gran número de “avanzados** 
de todos colores y de última hora no 
apoyan por pasiones y no sé qué cla­
se de conceptos "revolucionarios*, 
ayudado por los verdaderos nuestros—  
continuarás teniendo mi apoyo espiri­
tual, y mañana, cuando la guerra ter­
mine. si de ella supervivo, el materia). 
Que no hemos terminado cuando su- 
pi unamos a nuestro secular enemigo, 
el capital— ahora con el rótulo de fas­
cista—-, por esta guerra cruel que Es- 
pana vive, si los errores y malas in­
tenciones contrarrevolucionarias siem­
pre persisten.

Es ]x>íible que continúen flamean­
do banderas de lucha, cuando lo que 
debieran tremolar al viento serían en­
señas de paz con una inscripción que 
tan abusivamente se ha usado, sin sa­
ber en qué momento histórico se for- 
j* V f ^ ara tu '̂ ^ a l° 5 fines
de edificación socialista en donde las 
juventudes jugarán eu papel de avan­
zada. me tendrás a tu lado. Mientras 
lantu. salud a todos, y para tí un abra­
zo cordialísimo.

Ramón A R A G O N E S .
M a n a  de la Alameda, 14 de mar»

• n de 1937.

fiVi. Se trata— había que esperarlo— 
de señoritos de Falange, jóvenes ase- : 
sinos que saben matar en la retaguar­
dia, mas que son incapaces de afron­
tar a nuestros milicianos y, no ya en 
campa a/uitelo, piteo ni míri detrás de 
una trinchera. |

Nominalmente, ¡a columna de Al- | 
cama, verdadero ejército, ¡a manda I 
Moscarda. Pero ¿qué representa y  sig- |

nifica Moscardó unte tos generales 
Mangini, Coppi, N,¡volitó y Bergon- 
zol/P /^i'h/tjto/nas este último nombre: 
Rergonzoli es A verdugo de Addis- 
Abeba. Los abismos le recwrdan con 
horror indescriptible. Cuando los italia­
nos entraron en Addis A  beba. Bergon- 
zo/í mandaba una brigada motorizada 
de Vanguardia. Y  Badoglio le me®» 

(Pasa a cuarta pá.jmi )
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